
EDITORIAL 

SE PROPONE OTRA LEY  

No pocas veces, este órgano de difusión gremial y 
científico, se ha referido a este problema, pero 
aún a diario, los charlatanes perseveran en un 
atentado contra la salud del ingenuo. 

Las autoridades de nuestro Colegio, tanto en el 
presente como en el pasado, se han mantenido 
vigilantes, denunciando apersonas o entidades, 
que incursionan libre e irresponsablemente en el 
campo de la salud, ofreciendo servicios especiales, 
reñidos en su totalidad con la ciencia médica 
pura y honesta. 

El charlatán ha modificado su conducta, 
volviéndose más agresivo y parece esforzarse 
tanto como el investigador médico en su 
laboratorio y como el clínico ante sus pacientes, a 
fin de obtener siempre mejores y mayores 
beneficios, sin importar el daño que provoca a los 
incautos. 

Han sido siempre sus aliados, el bajo nivel 
cultural y la escasa disponibilidad de recursos en 
salud; sin embargo, hoy también aprovechan la 
tecnología para cumplir con su cometido, y es así 
como en la radio, se anuncia libremente la  
profesora S ....... y el profesor H. . . .., quienes se 
adjudican valores y habilidades, que poco distan 
de ser milagrosas. El colmo; "profesionales" de la 

Comunicación social, promueven a científicos, 
incluso por televisión, sin meditar sobre las 
consecuencias y repercusiones que esa labor 
podría tener sobre este *pueblo, a quien dicen, 
mintiendo, amar, ignorando. 

Este Gremio nuestro, pujante en algunas 
ocasiones e indiferente en otras, logró un Estatuto 
que trajo justicia a todos los esfuerzos de 
formación, actualización y trabajo. Esa lucha 
fue larga, difícil y así, unos pocos arriesgaron 
todo, para el beneficio de muchos. Hoy la lucha a 
emprender es más noble, el obtener una legislación 
adecuada para erradicar a todos los charlatanes 
y penar a aquellos, que se atreven además a 
difamar médicos en forma impune. 

Esa acción tendrá muchos enemigos, sobre todo, 
a quienes la Medicina no les cuesta ni les ha 
costado nada, y que hace tiempo desean 
manipular a su gusto y conveniencia. Luchamos 
mucho para formarnos y mantenernos 
científicamente vigentes, brindando un servicio 
honesto y capaz, y es por ello que no debemos 
claudicar ante la acometida del farsante, lejos de 
ello, debemos pelear más empleando a la ciencia 
pura y el valor del hombre honrado, como las 
armas que nos hacen invencibles. 




